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/lluevas 5 Sepii«znbre de 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
SMIVS, «éltelto ; iii;ig;nirico CÜI«>SO,' 
De la moiierita indiistiia hijo rjiieriilo; 
Férreo brazo á l;ia NUI)C5: •xlenüiilü 
Por e»»e sij;io que será f.imoso! 
Sinteíts liel lr»ltJtjo viclorioso, 
Yo, liiimilile ol»rei o, ante lu.i \»és rendido, 
Saludo iil genio en li, que li.i com^ebi.lo 
De lufáiíiica inmensa el licilio hernioso! 
En lionor á tu alliv» prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grandeer«s, lo confieso en mi conr.iencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que t-imbién lo es El Barto de Valeneia, 
Soberbia torrs Eiffel del CliocoiaU. 

A los consumidores que presenten «I dia 
1.® de Agosto 'SOO cubierl;is de piquetes de 
chocolate de El Barco se les regalará un palco 
para laí corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
É\ del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 
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Nos h i sorprendido agradablemente 
Düeitr» «preciable colega El Mediterráneo 
eop su artículo titulado cCuestiones mine-
r u deactualidad.a Deferentes con su in • 
4icación diremos hoy algo de lo mucho que 
pifede decirse, empezando por sintetizar 
lo que hemos dicho estos últimos meses 
COD el epígrafe Degagüe del Llano del Beal, 
Insertando Integras las circulares de la 
Coiftisi&ft gestora de caeslión tan impor-
laale. 

Convienen pesimistas y optimistas en 
tépalos de la sierra, ea que el Uano es ia 
parte más rica de nuestra zona minera y 
^ e el agua que paraliza hoy la explota -
c»&n proviene de depósitos formados en el 
trascurso del tiempo por las filtraciones de 
las lluvias, y en tal concepto no constituyen 
un obsUculo serio de esos que pueden jus> 
ttfioar lá decadencia en que se halla dicha 
enmarca. 

Nosotros participamos de esta opinión, 
cireyeñdo que las aguas estío circunscritas 
i la capa caliza, y que al llegar á los es 
qjBÍî o& quedan en seco las labores. 

Ijada imporlaria que asi no fuese; no 
debe dastiuqfar que esas aguas las sosten» 
f i o Biirnatitiales de consideitx ion; es posi­
ble q[ae«sta circunstancia fuese favorabfe 
#t$qi ié advetitt éiiempre que tengamos 
ik0íMtíñeü la éxisloncia de la riqueza, y 
qiie'loir canilles 6 filoiies descubiertos en 

^ií6É(^n^na$ atraviesan í̂ Î laqo en la 
4irecci¿n NprUKSur, caoal,es qiie han sido 
receoOvidPf/BM T>ns4 minas siguiendo el 
rumbo indicado por otras lelatívamettte 
disiiptas, como cleiti^Meadigorria á Santa. 
Catalina ̂ « S^na y^étfa» iotoprnedias y si»-
t i e s to s . 

Si los Ingenieros y la gedlé práctica afir­

ma que la riquaaa e9 en esa zona- segura» 

crea El Mediterráneo que no se quedará 
sepultada apesar de todas las razones que 
expone en su arlículo, y repelimos una vez 
mh, no es la falta de espiíilu de asociación 
la cuusaque tiene ¡iiexplutadus nqiii muchas 
minas que con sus rendimientos resolve­
rían problemas del más vivo i'itiiiiáLjjiitBe 
nosotros; el espíritu de asociación existe, 
si no se manifiesta culpemos á la viciada 
organización, á la forma p tco correcta é 
itiforrnal con que suelen aparecer esas em­
presas desde que se inician; á que por este 
motivo esas clases ricas ó más acomodadas, 
como dice el colega, desconfian desde el 
principio si observan envueltas en sospe­
choso misterio las intenciones de aquéllos 
que promueven estos negocios; de ahí que 
el capital sea medroso y que esas personas 
por caritativas que sean, puedan .̂ parecer 
indiferentes á las apremiantes necesidades 
del que no tiene que comer y busca traba­
jo; todo lo contrario, Irimentan de buena fé, 
y con acendrado patriotismo la emigí ación 
que nos desangra, la paralización del co­
mercio y el raquitismo de la industria, fal­
los lodos de aumento en l¡t producción, sin 
la que los pueblos no pueden progresar en 
ningún sentido; que el progreso inteleclual 
no se veriñca provechosamente si no es 
consecuencia del material que vigoriza á 
los pueblos como á los individuos. 

Prometemos i El Mediterránea ocupamos 
con alguna irecueacia de este asunto, acep­
tando gustosísimos ttt valiosa cooperación, 
coBVenctdos de qué' 'así unidos haremos 
luz sobre el asunto, contribuyendo podero­
samente, al llevar nuestra misión en la so­
ciedad, áque cese esa paralización y deca­
dencia de la sierra, ya que afortunadamen­
te no puede envenenar ninguna idea poli-
lica el levantado propósito que nos inspira 
una cuestión de indudable interés general 
en toda la comarca. 
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Tiene razón, el redactor K., autor del arti­
culo cLos criados»: ya no hay sirvientes que se 
identifiquen con las familias á que sirven, que 
respeten al <señor> conio k su padre, que ten­
gan por madre á «la señora>, y por hermanos 
á los «señoritos», y que consideren como hi> 
jos suyos á «los niños do la casa>. 

Ya no hay criados como aquella «María» y 
aquel •Pedro» que pintó Fernán-Caballero en 
•El{a ó Id'Espa&a ireivLi nñoshá». 

El tipo mejor del criado moderno que pode­
mos encontrar hoy, es el de aquella doncella 
de «La Gurée» que «ve, oye y calla»; porque 
mi^tras tanto ahorra, duro á duro y^se ta á 
peseta, para librarse algún día de ia servidum­
bre ignominiosa en que vive. 

«Menegilda» es tipo modernoi 
Pero la dueña Celestina del siglo deoro, y 

ajín la esclava poseedora de secTeíos inmun­
dos que conocieron griegos y romanos, sé han 
perpetuado hasta nosotros, y iran se han pá--
feccionado bajo formas propias del día. 

Uoremos por la desapadción dtrl sniigoo do* 
n ^ c o , amigo naás eari&cooy mié i«irao, y 
p e n i » trataltt coa maybr respeto quilos 
^tnigosjdeJ^crtta*; u 1 

Pero Bo creemos que tos airvieotes han de­
generado porque sí, por una tendeocia fatal 
de su propia naloraleta, por algo iaexpUcable 
4 Ucepcional que los impele tiacia ^ o , 

cuando las otras clases sociales parecen atraí­
das hacia arriba por una fuerza misteriosa de* 
progresivo mejoramiento. 

El criado «antiguo» no existe, porque ha 
desaparecido el anliguo «amo». 

Hoy no veremos á la «María» de reman 
Caballero; pero hay que tener en cuenta qne 

"tWfnpoco se ven ahwwilaf—ñoras como la asis­
tenta de que María era doncella. 

Hoy domina el tipo del criado como el (}ue 
nos presentaZola en «La Curée»; pero¿á qué 
gente sirve? 

Criados y amos de carácter respectivo, tan 
contradictorio como ü. Q'iijole y Sancho Pan-
zo, sólo se ven en la creación maravillosa de 
Cervantes. 

Y aun así, uno hacia el ideal y el otro 
hacia lo real, señor y escudero eran bonísi­
mas personas, de intachable conducta moral 
los dos. 

Cada casa es una nación en pequeño. Y co­
mo sucede en las naciones, señores desapega­
dos nacen siervos abyectos. 

En la antigua casa española, los criados for­
maban un conjunto moral que se conocía con 
el nombre de la «familia». 

En la casa ñfioderna, ese nombre dulce y 
simpático se ha sustituido con este otro: «la 
servidumbre». 

El criado antiguóse creía de «lu familia» 
de sus señoras, pero era porque éstos empe­
zaban por considerar como dé su pre^a fa­
milia á toa criados. 

El criado antiguo, preciso es conflssarlOí no 
era tan respetuoso, tan rendido, tan nioiio eo ^ 
««dos 1M pormeaores de la etiqueta de ia ser­
vidumbre. 

No daba las cartas al seiior en bandeja 
de plata, porque, la verdad, el señor tam­
poco creía que el contado de unas manos 
humildes pudieran ensuciarle ó estropearle 
los sobres. 

JÍO se cuadraba delante del amo como sol­
dado ante el oficial. 

No callaba como un muerto oyese lo que 
oyese: era un parlanchín, se permitía observa­
ciones y li9sta (ihorrorl) disputaba conocí se­
ñorito mayor, reciens»]ido de la Universidad 
ó del colegio militar, y aun al amo no »Q las 
aguantaba todas. 

Con las señoras y con las «niñas^ (por 
aquel entMlí:es no habíamos buscado todavía 
el equivateatede inademoiselle) no hay que 
hablar, porque ellas se lo hablaban todo. La 
señOi'a y sos criadas se pasaban lu vida ea 
continua charla y en disputar continuamen­
te. 

Todo eso empezó á parecer muy desagra­
dable, grotesco, signo evidente de báíbarie 
nacional, resto de la «democracia frailuna» 
que, según Várela, coh«tituia la antigua Es­
paña; y se creyó remediarlo, sustituyendo é 
loscriados'de «fá familia» éspaltOla poir lo ' 
tre?os, imperturbables y cortesanos servidores 
franceses. 

Esto era más civilizado, y conforme á los 
intereses y á las tendencias de la merocracia 
burocrática de levita y chistera en que ê iba 
poco á póxió'disolviendo, como la sal en el 
flgüa^ la zana' y vieja democracia frailuna de 
la» españolas; 

¥ la transformación se hizo; pero no [a hi-
cférén los criádbs, sirio los atttbs. 

Si los infelices no hubieran ditdo cuenta y 
htibiesen' podido escoger, quizás hhbiernn 
prefeitdo ¿la^ peseta que sisan- hoy, la'con«j;, 
Ümaiá y d'cariab de que di^fciitábaa J ^ # ' 
arAiiiguo^hi6gar, el «mof que se iéí> á^^S^'^[' 
ba, la personalidad que .«ajíes i«e^o%)fá, su 
derecho sagraiío í inferfi^pír; ĵf'á" lomar 
parte en ioáa^ lal eoaveráidoaes. y á bro 
mear con las oillas casaderas, y á reñir á los 
pequelic^, y Asei ,eo suma, uno de lautos 

N 

con ludus los prei.iiMiOs derechos que tenían 
como compensacióú (il hermoso deber de sa­
crificarse. 

Pero hoy jpoY qué, ni para qué se ha de 
sacrificar un criadol Son en la mayor parte 
de las casiir̂ , y ellos lo adivinan, un inslru-
nienti) viviiuile de la vanidad de los señores. 
Se tienen crî tdf» como caballos y coches de 
lujo. , 

Cuakpiiei' señor y señorito se cree rebajado 
alternando raniiUuim<ínle con su siervo. 

Se los destierra de la ŝ l-i y del gabinete, :; 
una vez quehiin concluido sus faenas de es- ^ 
clavos. '-^ 

Se les relega á la cocina. De los «los cuar- .̂  
los 08¿u ros que suele haber en las casas, 1 
uno se deíKina á loa trastos viejos y otro á j. 
doriíiiioti^ del ¿riado. i 

En iíiViériiO ab Ifay párt él más fuego que ^ 
el de la cocina, y éste suele apagarse por la * 
noche. Sólo en ciertas casas les dan luz.^ '¿ 

La despensa su cierra con llave, y la lUve ^ 
se la guarda la señora en-el bblsillo, para p 
que'si tu bri'ida tiene hambre no pueda coger .< 
un pediizb'de'phn y comérselo. í; 

Desde él fondo da. su destierro, allá c|Ma | 
cocina, oye cdirio bulle y sé divierte la^crlu- | 
lia en el Comedor,'y no puede presentarse i 
allí, sino ciitíndo los ttrtuUanos piden agua J 
ó cuándo h;iy qne bajar á abrir, á uno que se 
retrasa, b puerta de la calle. 

La £«milla suele ¡r al teatro ó al café, y la -t 
dóinéstica, que es muchas veces una niña de i 
16 á JM) años, criada en el pueblo, en la dul- "4 
eé iétimldñd del hogar lugarefio, se queda I 
solá^ en el piso desierto y osóuro, escuchando '; 
los mil ruidos d« la noche de invierno y vis- ; 
iumb'ranUó á través del largo pasillo los va- ) 
gos fantasmas de la sombra... ^ -j 

Y hay más. La señora que no consiente '̂ 
que su hija habie con e! novio de b^cón á 
bakdn, no tiene rep»rO ninguno en que el íe-
ñoiiiojtt^lltt'piriñánezca horas y horas en ia •« 
casa, sólo con la criada de veinte abnies, .-«J 
mucho más guapa en ocasiones que las seño- 'y. 
riti'S que cencurren á la lértúliá. jY» se vel ^ 
Dejar á la maiitornes encerrada con el ngua->. ^ 
dior 6 cótt el eaibonero sería peligroso, pero ** f. 
¿con «í«í áeñontó?» jAve Marfa l'urisimal... El l'b. 
hijo de In señora no liene tan mal gusto. Y ""V̂  
la verdales que lo suele tener, que desiien* ;̂  
deáoíúía fSsduccióu por lo fácil, siempre re- , íf 
pUgahóté, y cuando esto se sábé al fin, el se* 'f 
ñoriio es un, tcaiaverilla,» vamos, qiw '̂no se *̂ ^ 
creía de él semejante cosa, y la pobre inucha- j 
cb», perdida y abáfedonáda, eS una grsutdíst* ''^* 
rtia bi'ibona que pervierte á los hijos de fa­
milia . / 

Alguna vez el niño de la casa se Ueva unos - '̂  
cubiertos de plata, que vende ó empeña, y.su .̂  
innmá no tos encuentra, como es natural, y se 
eühií «ulpu á la criada, que se HQaba de (les* 
jpî inr, |̂ <l!qMe si; porqUf^tenía propenstOnea s 
at robo, y la señora la descubrió un día co- ^ 
ihiéndüse tina rebanada de pan con manteca, / 
y la spiprendió otro dia, untes de salir & pu-> 
seo, puniend^e polvos en.el tocador de la se­
ñorita. Y í»^ denuncia, y procesti, y. ĵ îfcio 
tíral, y pritetias, y un:f acusada que no s.-ilíetQ ~1 
que decir, y uu aboga(^u de pobres,qnOHifeñen? '^i 
dé, á f« fciívsfldH » que no 8«b«̂  «j^ó.empezar' ^ 
.su deféüisa, ) unos míiĵ ístí'aiK» qtte no son . i 
c.f'iá'dqs ^rtcísíum«»í©Xfí9?"^''*®^ ^^^ tieneo J 
(itiádds ys^^fl^i^nV'^ hablan mal de elfoa,'^ 

• i o ¿ ^ í i » * í P ^ ¿ ' y Wégo viene la íenténda-il 
0^vmii «Íiíriéstico, un viaje á Alcalá^ una 

t^rútñvóia en presidio que nunca b'ija-:de ua iv 
»áoi en convivencia con las muí/írés.n9i,i!44>et̂ - v 
didas. , „ •: 

Criados á los que a&i se trata no pueden 
ser como los ciiados á los que se tiatolia de 
modo muy distielo ^ la vieja sociaAt'd espa* 
ñola. ^ ' : 


